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 Análisis y explicación del texto de Selectividad de Platón por ISABEL ZÚNICA
a) Elementos generales del texto

En primer lugar, debemos aclarar que el personaje central del diálogo, Sócrates, es el recurso que utiliza Platón para exponer su propio pensamiento. Por tanto, todo lo que aparece en boca de Sócrates es la filosofía de Platón.
En segundo lugar, es sorprendente la forma del texto: una narración simbólica. En efecto, Platón nos propone imaginar una escena para explicar su idea de los efectos de la educación en el alma humana. ¿Por qué utilizó Platón esa manera de exponer su filosofía? Platón fue además de un gran filósofo, un gran literato. Gustaba de utilizar imágenes literarias para explicar sus ideas, especialmente para las más difíciles. Cuando la inteligencia se quedaba corta, recurría a la imaginación.

Lo que solemos llamar mitos platónicos, en realidad son alegorías, representaciones simbólicas de ideas abstractas, mediante historias ficticias o personajes literarios inventados por el mismo Platón. Él creó muchos mitos: el de la caverna –que estamos analizando, el del carro alado, el de Er, el anillo de Giges, el de la Atlántida, etc. Criticaba con frecuencia los mitos tradicionales griegos, porque, según él, decían muchas mentiras, sin embargo a él le gustaba mucho servirse de imágenes literarias, de breves historias que ilustraran sus ideas y le ayudaran a explicarlas mejor. Sus mitos estaban al servicio de la verdad, ayudan a comprender y a recordar mejor la filosofía platónica.

En el mito de la caverna, Platón simboliza de forma gráfica, fácil de recordar, la diferencia entre cómo se encuentra la naturaleza humana antes de recibir la educación y después de haberla recibido. En realidad, en este mito se refiere especialmente a la educación del filósofo, pero también utiliza sus imágenes para simbolizar su concepción de la realidad, del conocimiento, del hombre, de la educación, la función del filósofo en la polis. Es un mito cargado de contenido filosófico. Para explicarlo vamos a ir analizando el significado de las principales imágenes a la luz de la filosofía platónica, especialmente de su teoría de las ideas, pues es el marco teórico en el que se sustenta el mito.

b) Los prisioneros y las sombras 
Entre las imágenes del mito, podemos destacar, en primer lugar, la oscura caverna (cavernosa vivienda subterránea) y los prisioneros que hay en ella. La caverna subterránea en correlación con el mundo exterior, de arriba simbolizan claramente los dos mundos de la teoría platónica de las ideas. Según la teoría platónica de la ideas, existen dos clases de realidad: el mundo sensible y el mundo inteligible o mundo de la ideas. Su concepción del mundo sensible se inspira básicamente en la concepción de Heráclito (así lo dice Aristóteles en Metafísica I): el mundo sensible es el mundo material, plural, en continuo cambio. El mundo inteligible o mundo de las ideas (formas), por el contrario, está formado por realidades absolutas, eternas, inmutables, universales, independientes de los fenómenos. La concepción platónica de la ideas se inspira a su vez en Parménides, otro filósofo presocrático. Para Platón, la materia es principio de no ser, por eso, todo lo que el mundo material tiene de inteligible, de comprensible, deriva de las formas. De ahí que para Platón las ideas constituyan la auténtica realidad, mientras que el mundo material no es más que una copia del mundo inteligible. Platón en este texto da por supuesto que sus interlocutores conocen y aceptan dicha teoría, por eso estas imágenes están cargadas de la simbología de esta teoría. En este mito, la caverna representa la realidad que para Platón es la menos real, el mundo sensible, continuamente cambiante, por eso a través del camino que la recorre, discurren continuamente personas caminando y hablando. El texto dice que la caverna está abierta a la luz, al plano superior de la escena. El mundo exterior a la caverna, donde está la luz, representa el mundo de las ideas. Platón representa el mundo sensible como una caverna, porque él concibe la materia como lo ininteligible, por eso la caverna que la representa es oscura, tenebrosa. Para platón, lo poco que podamos comprender de la realidad material será aquello que se relacione con alguna formalidad, con alguna idea o manera (forma) de ser. En otros fragmentos del mito, utiliza también la caverna para simbolizar la polis (ciudad-estado), el ámbito donde se desarrolla la vida social humana. Dentro de la caverna aparece un fuego. Platón explicará posteriormente su significado. Representa el astro solar, el sol del mundo sensible que proporciona luz, para conocer sensiblemente la realidad, da energía y vida a los seres de este mundo. Los objetos portados representan los individuos del mundo sensible, en continuo cambio. Las sombras y los ecos reflejados en la pared, frente a los prisioneros, representan el único conocimiento que tienen las personas que no han recibido el proceso completo de la educación. Dichas personas sólo conocen lo que ven y lo que oyen, opiniones (doxa, conocimientos subjetivos, sin fundamento científico). Platón, después de describir la extraña escena de la caverna, dice explícitamente en el texto que los prisioneros nos representan a nosotros, es decir, a los seres humanos, en concreto, la naturaleza humana antes de haber recibido la educación.
¿Por qué utiliza esa imagen? Eso lo comprendemos si explicamos la concepción platónica del hombre y del alma humana. Platón tiene también una concepción dualista del hombre. El hombre es el resultado de la unión accidental de un cuerpo con un alma. No obstante, para Platón, el hombre es principalmente su alma. El alma a su vez tiene tres partes: racional, irascible y apetitiva. La racional pertenece al mundo inteligible, tiene la misma naturaleza que las ideas; la irascible es la fuente de las pasiones nobles y la apetitiva es la fuente de las pasiones innobles. Las pasiones derivan de la corporalidad, de ahí que supongan ataduras de las que nos tenemos que liberar mediante la educación. Por eso, Platón representa el alma humana mediante unos prisioneros atados de pies y manos y, como consecuencia, reducidos a conocer sólo lo que tienen delante de sí mismos: los ecos y las sombras reflejadas en la pared. Con ambas cosas Platón simboliza que el alma, por su vinculación con el cuerpo y con el mundo sensible, es esclava de las pasiones (atada) y de la oscuridad del onocimiento sensible (ecos y sombras).

c) El ascenso al mundo de arriba y el sol (nociones)

El preso liberado asciende al mundo superior y contempla el bien.

Tras la descripción de la caverna y los presos, Platón nos propone pensar qué pasaría si los presos de la caverna “fueran liberados de sus cadenas y curados de su ignorancia” y se centra en uno que, “conforme a naturaleza”, es “desatado y obligado a levantarse para ascender y salir fuera de la caverna. Esa liberación pasa por tres fases: la primera se desarrolla en el interior de la caverna, al ser desatado y obligado a levantarse, a volverse hacia la luz y conocer progresivamente el interior de la caverna a la luz de la hoguera que allí arde; la segunda, cuando se le obliga a recorrer la áspera y escarpada subida que le lleva fuera de la caverna y se va acostumbrando progresivamente a ver el mundo exterior a la luz del sol; y en tercer lugar, cuando ya puede contemplar directamente el sol y sacar conclusiones. En todo ese fragmento aparecen claramente representados el proceso de la educación y el filósofo que es el único que en la polis recibe el proceso completo de la educación.

La educación (paideia) para Platón es muy importante porque sólo ella puede liberar al alma humana del peso de las pasiones mediante las virtudes morales, y de la opinión mediante la ciencia (episteme). Por eso aparece el preso liberado de sus ataduras (las pasiones) y sólo entonces podrá ser capaz de mirar hacia la luz, primero dentro de la caverna y luego, ya fuera de la caverna, a la luz del sol (ciencia).

Platón simboliza el alma humana antes de ser educada mediante unos presos atados de pies y manos desde su infancia. Mediante esa simbología Platón quiere representar de qué modo el cuerpo es la cárcel del alma. Por nuestra unión con el cuerpo, el alma está ligada a las pasiones –irascibles y concupiscibles– que nos empujan desordenadamente hacia las cosas del mundo sensible. Sólo mediante la educación logramos liberarnos de las pasiones, sometiéndolas a orden mediante las virtudes. Según Platón el alma, mediante la educación puede alcanzar las virtudes, que purifican el alma e introducen orden entre las distintas partes del alma: la prudencia ordena la parte racional, la fortaleza ordena la parte irascible y la templanza, la parte apetitiva del alma. Sólo así, mediante las virtudes morales, el alma humana podrá ser justa. La educación también libera al alma de la ignorancia, y para ejemplificar eso se centrará en la educación del filósofo.

En La República de Platón, el Estado es el encargado de proporcionar la educación a todos los ciudadanos desde su infancia, de ahí que Platón utilice con frecuencia la idea de que los presos sean obligados a levantarse. Es un proceso largo, a través del cual los gobernantes deberán ir seleccionando a los individuos en función de su capacidad para desempeñar las distintas funciones que hay en la ciudad. Sólo los más capaces, desde el punto de vista intelectual y moral, recibirán la educación hasta el final. Esa educación completa –la del filósofo– consiste sobre todo en capacitarlos para ascender desde el conocimiento de las cosas sensibles hasta el de las inteligibles, es decir, en capacitarlo para pasar de la meras opiniones a la ciencia. De esa forma, la educación transforma el alma humana, y la hace apta para conocer toda la realidad a la luz de la ideas, sólo el que conoce lo inteligible, las ideas y el Bien, puede estar preparado para dirigir la ciudad.

En el proceso de liberación, Platón representa no sólo el proceso general de la educación, sino también, en concreto los grados de conocimiento por los que debe pasar quien reciba la educación completa. Según Platón, el conocimiento humano es gradual y, en concreto hay dos grados de conocimiento, la opinión (doxa) y la ciencia (episteme). Estos grados están, a su vez, secuenciados de inferior a superior.

Hay dos grados de opinión: imaginación (eikasía) y creencia (pistis); y dos grados de ciencia (episteme): conocimiento discursivo (dianoia) e intelección (nóesis). Finalmente, los que ya han alcanzado el grado más alto de conocimiento (nóesis), poseen la dialéctica, que es la ciencia de las ideas, que nos proporciona una visión global de la realidad. Además, podrán conocer la idea suprema que, en La República, se identifica con el Bien. Todas estas cuestiones aparecen simbolizadas en este texto.

En primer lugar, los dos grados de opinión (doxa) están representados por el conocimiento del preso dentro de la caverna. Es el conocimiento de las cosas de este mundo, que constantemente nacen y mueren. El grado más bajo de opinión (eikasía) está representado en el texto en el conocimiento de las sombras y los ecos, copias de las cosas sensibles. Es el grado más alejado de la verdad. El siguiente grado de opinión (pistis) se representa en el conocimiento que el preso liberado tiene de los objetos transportados y del fuego que está a la espalda de los presos atados. Se trata del conocimiento vulgar del mundo empírico, con frecuencia verdadero, pero incompleto, puesto que desconoce su fundamento científico. Y sobre todo, este conocimiento opinativo versa sobre cosas en continuo cambio, carentes de auténtica entidad: como dice Platón en el Timeo, “siempre devienen y nunca llegan a ser”.

En segundo lugar, los dos grados de ciencia (episteme) están representados por el conocimiento de las realidades del mundo exterior, que simboliza el mundo de las ideas. El ascenso del preso por la áspera y escarpada subida representa las dificultades que encontramos en la adquisición de la paideia, la resistencia de los ignorantes a recibir la formación adecuada, la lentitud con que nos acostumbramos al conocimiento intelectivo, etc. El primer grado de episteme es la dianoia, el “conocimiento discursivo” cuyo objeto son las entidades matemáticas, en este caso los “sombras y reflejos” de los objetos del mundo exterior. Los objetos matemáticos son realidades intermedias entre las cosas sensibles (objetos del interior de la caverna) y las ideas (objetos del exterior de la caverna). Para Platón, la geometría constituía el acceso a todas las demás ciencias y, por eso, es “lo que más fácilmente vería” el preso liberado. El segundo y más perfecto grado es la intelección (nóesis). Una vez en el mundo superior –mundo inteligible–, el alma es capaz de comprender las ideas (nóesis). No puede conocerlas todas de golpe, sino que tiene que ir acostumbrándose mediante la dialéctica a ir desde las ideas inferiores a las superiores y viceversa. Por eso, representa al preso conociendo los objetos exteriores primero de noche, luego a la luz del sol y finalmente contemplando directamente al astro solar. Así llegamos a la meta de la educación teórica del filósofo que consiste en el conocimiento del Bien, representado en el astro solar, y la comprensión de todo lo que implica dicha idea. En concreto, entiende que el Bien es el principio ontológico de toda la realidad y principio epistemológico, cuya luz nos permite comprender tanto lo sensible como lo inteligible. En textos posteriores, también hablará de su función ética y política, pues sólo su conocimiento permite orientar la vida privada hacia el bien y dirigir la vida de la polis hacia la justicia.

d) El retorno a la caverna y las tinieblas (nociones)

Comparación entre la vida en la caverna y en el mundo superior.

Regreso del preso liberado a la caverna

Después de la liberación del preso, el mito supone al preso recordando su antigua vida en el interior de la caverna junto con otros prisioneros y comparándola con su actual vida fuera de la caverna. Recordemos que en este mito, la caverna representa la realidad que para Platón es la menos real, el mundo sensible, mientras que el mundo exterior a la caverna, donde está la luz, representa el mundo de las ideas; pero además, en los últimos fragmentos del mito, la caverna simboliza no sólo el mundo sensible, sino también la polis, el ámbito donde se desarrolla la vida social humana. La mayoría de las personas viven prisioneras de sus pasiones y de sus opiniones. Las pasiones, derivadas de la unión del alma con el cuerpo, y su falta de ciencia les impiden relacionarse con la realidad inteligible. El sabio se da cuenta del poco valor de los honores, riqueza, fama y todo aquello que puede ofrecerle el mundo de la caverna.

Como ya hemos dicho más arriba, mediante la educación el alma adquiere las

virtudes morales que ordenan el alma (justicia, prudencia, fortaleza y templanza). La fase más elevada de la educación –la que sólo recibe el filósofo– es la ciencia. Mediante la ciencia, el alma se transforma, capacitándose para conocer los objetos matemáticos, las ideas del mundo inteligible y sobre todo el Bien. Por todo ello, el prisionero liberado, que representa al filósofo –educado en la virtud y la ciencia– prefiere dedicarse a las cuestiones teóricas antes que a los asuntos prácticos. Se da cuenta de la superioridad de la vida teórica que le permite comprender la auténtica realidad y el mundo plural y cambiante. No obstante, su compasión (philía) por sus antiguos compañeros y su sentido de la justicia le llevan a regresar a la caverna para ayudar al resto de los prisioneros.

Casi al final del mito, Platón presenta al prisionero liberado (el filósofo) regresando a la caverna, mediante esa imagen representa la responsabilidad moral y política del filósofo y el papel que Platón asigna al filósofo en la polis. Para conseguir una polis justa es preciso que gobiernen los filósofos o que los gobernantes se vuelvan filósofos. El filósofo se debe a la polis. Gracias a la educación que ha recibido gracias a la polis, ha podido adquirir las virtudes morales y la ciencia que le han capacitado para dedicarse a las cuestiones más elevadas, por eso debe contribuir al bien común de la polis, dedicándose a la resolución de los asuntos públicos. Sin embargo, la aplicación de su ciencia a las cuestiones empíricas no es tarea fácil, de ahí la oscuridad que siente cuando pasa de la luz del mundo exterior (la ciencia) a la oscuridad de la caverna (la resolución de las cuestiones empíricas propias de la política). Pero para Platón, sólo el filósofo puede dirigir la polis, ya que sólo él es el que conoce las ideas y especialmente la Idea de Bien. Sólo el que conoce el Bien puede vivir unido a él en su vida privada, y sólo el que sabe construir su vida según el bien, puede atreverse a conducir a la ciudad hacia el bien y la justicia. No obstante, no es tarea fácil, dirigir la polis. El vulgo no comprende al filósofo.

Cuando éste trata de ayudarles y reconducirlos hacia el bien, les molesta, no comprenden sus argumentos, sus referencias a lo inteligible y, dice Platón, si pudieran, incluso lo matarían. Muchos han reconocido aquí una clara referencia a la incomprensión, que padeció su amado maestro Sócrates, que le llevó a la muerte.

